
A Petra Sapiains (6 años) le gus-
ta recortar y armar naves espacia-
les usando cajas de cartón. Hace
un tiempo armó un casco de astro-
nauta con papel maché y no es raro
encontrarla disfrazada con su traje
de cosmonauta. “Mi papá tiene un
telescopio en la casa, por eso yo
creo que mi hija se volvió fanática
desde muy pequeña del universo
y las estrellas. Nosotros siempre
hemos tenido fotos del espacio y
nos interesan mucho las noticias
del tema que van saliendo”, co-
menta su papá, Philippe. 

Sabiendo lo mucho que a su nie-
ta le gustaba la astronomía, hace
unos meses su abuela decidió ins-
cribirla en “Haz que Despeguen”,
un innovador concurso desarro-
llado por Fundación Educacional
Oportunidad, que premia con un
viaje a un centro espacial en el ex-
tranjero, a niños que presentan
una asistencia destacada al jardín
infantil y la escuela. 

“Históricamente, hemos tenido
tasas de asistencia a la educación
parvularia que son muy bajas. Es-
tas fueron críticas después de la
pandemia, y aunque se han ido re-
cuperando, siguen siendo preocu-
pantes: en 2024 los niños matricu-
lados en educación parvularia fal-
taron, en promedio, 43 días a cla-
ses, lo que equivale a casi dos
meses completos. Con ese nivel de
inasistencia, es muy difícil asegu-

rar que los espacios educativos se
están aprovechando al máximo”,
dice María de la Luz González, di-
rectora ejecutiva de la fundación,
cuyo concurso pide un mínimo de
90% de asistencia durante el pri-
mer semestre. 

“¿Por qué esto es relevante?
Porque lo que ocurre en educación
parvularia es lo que marca las ba-
ses para las trayectorias futuras,
para los aprendizajes y el desarro-
llo socioemocional de cada uno de
nuestros niños. El motivo de la
campaña es transmitir que la edu-
cación inicial es lo que permite que
puedan alcanzar las estrellas”. 

Sociables y empáticos

Al igual que en años anteriores,
el concurso, que vive su tercera
versión, premia con un viaje a 16
alumnos, uno por cada región del
país. Lo que este año es diferente
es que, por primera vez, el destino
será Europa y no Estados Unidos,
como había ocurrido antes. 

Acompañados de un apodera-
do, los premiados conocerán el
National Space Centre de Leices-
ter, en Inglaterra, lugar que desta-
ca por sus simuladores, maquetas
e instalaciones interactivas, así co-
mo por sus espacios especialmen-
te habilitados para menores de 5
años. 

Con un 100% de asistencia du-
rante el primer semestre del año,
Petra Sapiains —quien cursa kín-

der en la Escuela de Lenguaje Sem-
brando Palabras de La Serena, ha-
biendo sido seleccionada como la
representante de la Región de Co-
quimbo— espera ya no solo jugar
con cascos de papel, sino que “está
entusiasmada por ver cosas reales,
trajes que se han usado o una na-
ve”, cuenta su papá.

Agustina Cárdenas (5) es estu-
diante del Jardín Infantil Monte-
verde de Temuco y está igual de
motivada. 

“Todo el rato nos pregunta
cuándo es; cuánto falta”, comenta
Felipe, su papá.

Como docente de Lenguaje ca-
sado con una profesora de Quími-
ca, para esta familia la asistencia a
clases siempre ha sido prioridad,
algo que se refleja en el 100% que
presentó su hija durante el primer
semestre. “Nosotros vemos en ella
lo beneficioso que ha sido estar en
el jardín. Notamos muchos avan-
ces en cuanto a su autonomía”, se-
ñala.

Otros premiados también lo
sienten así: Sheerel Mena, de Santo
Domingo, en la Región de Valpa-
raíso, siente que su hija Eloisse (3)
ha podido ir desarrollando “su
motricidad fina y lenguaje”. 

Fanny Pastrián, de la comuna de
La Estrella, en la Región de O’Hig-
gins, celebra que su hijo Tomás (4)
“todo lo debate con argumentos”,
mientras que desde Coelemu, en la
Región del Ñuble, Katherine Ca-
beza destaca que su hija Matilda

(4) “se desenvuelve sin ningún
problema” y ha adquirido un fuer-
te amor por las matemáticas. 

“Sabe restar, sumar y compren-
de lo que es una multiplicación”,
dice. 

“Con mi marido estamos con-
vencidos de que la educación em-
pieza en casa y continúa en el cole-
gio, donde aprenden a socializar, a
resolver problemas y a empati-
zar”, agrega Carolina Blanco, ma-
má de Emilio, quien tiene 5 años y
cursa kínder en el Liceo Católico
Atacama de Copiapó. 

Erlys Aguilera cuenta que cuan-
do a su hijo Lorenzo le contaron
que había ganado el viaje a Ingla-
terra, a sus 3 años y sin todavía en-
tender mucho, el niño comentó
que prefería ir a su jardín infantil
(Girasol, en la localidad de Los La-
gos). Allí —explica su mamá— ha
aprendido “a regular la frustra-
ción y fortalecer la independen-
cia”. 

Los otros ganadores son Isidora
Rivera (Región de Tarapacá), Feli-
pe Lastra (Magallanes), Luchiana
Rosso (Aysén), Josué Cruz (Anto-
fagasta), Luciana Vira (Metropoli-
tana), Josué Jamett (Maule), Bruno
Vicencio (Los Lagos), Julieta Seida
(Arica y Parinacota) y Montserrat
Muñoz (Biobío).

Siguiendo con la premisa de no
faltar a clases, el viaje a Leicester
está programado para enero de
2026, durante la época de vacacio-
nes de verano. 

Tercera versión del concurso “Haz que Despeguen” de Fundación Educacional Oportunidad: 

La asistencia preescolar se premia entre cohetes,
maquetas de planetas y trajes de astronauta

M. CORDANO 

n 16 niños que asisten a jardines infantiles o cursan los primeros años de colegio viajarán a un centro espacial en Inglaterra por faltar poco o
nunca a clases. La iniciativa busca resaltar la educación inicial y su rol crucial para que los menores puedan “alcanzar las estrellas”. 

Cerca de 24 mil niños de todo Chile fueron inscritos en “Haz que
Despeguen” 2025. Entre los requisitos para ganar estaba pertenecer a
establecimientos particulares subvencionados o públicos, así como
demostrar una asistencia de 90% o más. En la imagen, Petra Sapiains. 
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Un niño nacido en la actua-
lidad “jamás logrará ser
más inteligente que la

inteligencia artificial (IA)”. Esa
al menos es la predicción de Sam
Altman, director ejecutivo de
OpenAI —la organización de-
trás de ChatGPT, popular asis-
tente virtual—, quien dio a co-
nocer su mirada en una reciente
entrevista transmitida a través
de redes sociales.

“Ese niño estará acostumbrado
a un ritmo increíblemente rápido
de mejoras y descubrimientos
científicos. Nunca conocerá otra
cosa. Le parecerá totalmente na-
tural y creerá impensable, como si
estuviéramos en la Edad de Pie-
dra, que usáramos computado-
res, teléfonos o cualquier tipo de
tecnología que no fuera mucho
más inteligente que nosotros”,
profundiza Altman en la entrevis-
ta, que se compartió en platafor-
mas como Instagram y TikTok. 

Para Ernesto Guerra, del Cen-
tro de Investigación Avanzada en
Educación (CIAE) y del Instituto
de Estudios Avanzados en Educa-
ción de la U. de Chile, esta afirma-
ción “es una frase provocadora
que cumple también un rol de
marketing: busca llamar la aten-
ción y reforzar la idea de que la IA
ya ocupa un lugar central en
nuestras vidas. No obstante, no es
tan categórica como suena”. 

Y agrega: “Es cierto que la IA
supera a los humanos en veloci-
dad de cálculo, memoria y acceso
a la información, pero la inteli-
gencia humana no se reduce a eso.
Nuestra creatividad contextual,
capacidad de empatía, juicio ético
y, sobre todo, la facultad de en-
contrar sentido y propósito si-
guen siendo dimensiones donde
la IA no compite. La discusión no

debería ser quién es más inteli-
gente, sino cómo aprovechar las
fortalezas complementarias de
cada uno”. 

Nutrir la creatividad

Siguiendo esta lógica, Guerra
cree que es importante que los es-
tablecimientos educativos transi-
ten desde un modelo “basado en
la memorización, hacia uno cen-
trado en competencias humanas
fundamentales”. 

Lo esencial no es transmitir in-
formación “porque efectivamen-
te hoy está disponible a un clic”,
concuerda Esther Kuisch Laro-
che, directora de la Oficina Regio-
nal de Unesco en Santiago. 

Se debe apuntar a “formar per-

sonas capaces de aprender a lo
largo de toda su vida, de pensar
de manera crítica, de distinguir
entre información confiable y de-
sinformación, y de actuar con res-
ponsabilidad y ética. Al mismo
tiempo, la educación debe nutrir
la creatividad, las habilidades so-
cioemocionales, el trabajo en
equipo y la capacidad de imagi-
nar soluciones nuevas a los pro-
blemas de la sociedad”. 

Para lograr este cometido, la re-
presentante de Unesco sugiere in-
tegrar más “las artes y la cultura”
en el aula. “Por ejemplo, invitar a
los estudiantes a crear cortome-
trajes o piezas musicales utilizan-
do tecnologías digitales, combi-
nando así innovación con expre-
sión artística”.

Trabajar en base a proyectos es
otra de sus recomendaciones. 

“Hay que aplicar nuevas me-
todologías que vengan, de algu-
na manera, a desafiar el sistema
escolar y los estándares de
aprendizaje. El Aprendizaje Ba-
sado en Proyectos (ABP) y otras
metodologías activas lo que ha-
cen es enseñarnos a aprender. Y
un gran desafío que tenemos es
aprender a aprender, que es algo
que nos prepara para el aprendi-
zaje a lo largo de la vida”, señala
Catalina Araya, directora de
Educación de Fundación País
Digital. “Ante entornos que es-
tán cambiando continuamente,
en donde desaparece un trabajo
y aparece otro, todas las perso-
nas vamos a tener que reinven-
tarnos constantemente”.

Escribir

Esta preparación —continúa
Araya— no solo le corresponde al
profesor de Tecnología. “El de Ar-
te, con el de Matemática e Inglés
pueden hacer un proyecto con-
junto que después también puede
ser criticado, iterado y hasta vol-
ver a ser diseñado”.

Si lo que se busca es promover
habilidades como el pensamiento
crítico, la creatividad o la com-
prensión ética de la tecnología, Ig-
nacio Jara, director de Posgrado
de la Facultad de Educación de la
U. Diego Portales, comenta a pro-
pósito del uso específico de IA ge-
nerativa en escolares, que “más
que prohibirles usar este tipo de

chat, se puede hacer que sea una
fuente de texto que también anali-
zan, comparan y discuten”.

El académico cree que la IA, “al
igual que la calculadora en su mo-
mento, es una herramienta, un
asistente, que los va a ayudar a ha-
cer mejor su trabajo. Pero (los es-
tudiantes) tienen que seguir sien-
do los seres que piensan, tienen
que ser ejercitados en habilidades
como escribir, para poder tener
una mirada crítica respecto a lo
que entrega esta IA, que todavía
es muy imperfecta”.

En ese sentido, al consultar
cuál debiese ser la relación de los
escolares con las máquinas y las
nuevas tecnologías, entendien-
do que un recién nacido va a cre-
cer en un mundo de avances rá-
pidos, donde lo que se aprende
un día sobre un dispositivo o sof-
tware puede estar obsoleto al si-
guiente, Kuisch Laroche indica
que “lo esencial no es aprender a
manejar cada herramienta, sino
desarrollar competencias per-
manentes: pensamiento crítico,
capacidad de adaptación, ética
digital y aprendizaje continuo.
La clave es formar estudiantes
capaces de usar la tecnología co-
mo aliada, entendiendo sus lími-
tes y sus riesgos. En la práctica,
esto implica enseñarles a cues-
tionar la información que reci-
ben, a proteger sus datos perso-
nales, a colaborar en entornos
digitales y a usar la IA como
complemento para potenciar su
creatividad y no como sustituto
de su pensamiento”.

El CEO de OpenAI cree que un niño nacido hoy jamás será más listo que este tipo de tecnologías: 

¿Qué aprender en una era donde la IA apunta
a ser ‘más inteligente’ que las personas?

M. CORDANO y M. HERNÁNDEZ

n Teniendo toneladas de
información disponibles a solo
un clic, los especialistas estiman
que en educación es clave pasar
de un modelo basado en la
memorización a otro donde se
promuevan habilidades como el
pensamiento crítico o la
responsabilidad ética. Para ello,
sugieren metodologías activas,
proyectos interdisciplinarios y
una mayor integración de las
artes dentro del aula. 

“En un mundo
donde la IA es
cada vez más
accesible, el
contacto huma-
no y la colabo-
ración con
otros se vuel-
ven aún más
valiosos. La
escuela tiene la
oportunidad de
recuperar lo
social como
núcleo de la
enseñanza”,
dice Ernesto
Guerra, acadé-
mico de la U. de
Chile.
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Rol docente
“En todas estas experiencias, la tecnología no reemplaza al

docente, sino que amplía sus posibilidades. Un niño puede encon-
trar una respuesta en internet, pero solo un profesor puede
ayudarle a entender su sentido, a cuestionarla, a vincularla con
su propia experiencia y a usarla para mejorar su entorno”, ad-
vierte Esther Kuisch Laroche, representante de la Unesco. 

Ernesto Guerra, académico de la U. de Chile, complementa
diciendo que “en el contexto educativo, la IA debiese ser un
asistente o facilitador, nunca un sustituto de las personas”. 

Desde la casa de estudios donde enseña, hace unos días se dio
a conocer un estudio liderado por investigadoras del CIAE y
enfocado en las condiciones mínimas que deben garantizarse
para integrar la IA en contextos escolares. La formación docen-
te deficiente, la falta de lineamientos institucionales, las bre-
chas tecnológicas persistentes, el escaso acompañamiento
pedagógico y las culturas escolares conservadoras, donde la IA
no se discute como tema educativo, son algunos frenos actuales. 

El estudio concluye que la inteligencia artificial no sustituye
el rol docente, pero sí lo transforma. 
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